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| que no ha dejado de causar 
«sorpresa»: M anuel M iralles, 
el «barón  rojo» del G ob ierno  
regional, el «Pepito  G rillo»  
indoblegable que se enorgu­
llecía de no  m en tir  jam ás y 
lucía pa lm ito  de in tachable, 
parecía haber rebasado el 
ecuador de sus fricciones con 
el presiden te  Bono, y que, al 
cabo de año  y m edio de «lle­
varse m al», todo  estaba per­
fectam ente estable cam ino 
del infinito . Pero , no. D e m a­
nera fu lm inan te  un dom ingo 
p o r la ta rde  el teléfono traza ­
ba una raya en tre  el M iralles 
C onsejero y el M iralles p a ra ­
do. C on su cese José Bono ha 
renovado hasta el m om ento  
la m itad  de su equ ipo  inicial 
de G ob ierno  y todo ap u n ta  a 
que con el de M iralles no se 
c ierra la posib ilidad de nue­
vos ceses antes del té rm ino  de 
su m andato . C om o m ar de 
fondo, la sospecha de que la 
causa de tonan te  del cese pue­
de estar en la aceleración y las 
bases de «atrev ido  progresis­
m o» que el consejero cesado 
estaba im prim iendo  a la e la­
boración  del proyecto de Ley 
de la Función  Pública de C as­
tilla-L a M ancha. El tiem po  
dirá si la exclusión del gobier­
no de M anuel M iralles iba a 
ser p ionera por encim a del 
resto de las C om unidades 
A u tónom as. En las fuentes 
del rum or se afirm a que al 
p residen te  Bono puede no in ­
teresarle la en trada  en vigor 
de una Ley que d ificu ltaría  la 
incorporación  de nuevos 
con tra tados y funcionarios 
po r procedim ien tos no estric ­
tam en te  de oposición . Pero 
tam bién  puede que, com o 
ap u n tan  o tros rum ores, el 
b rusco cese de M iralles, más 
allá  de otras consideraciones 
de sesudo análisis político , se 
haya debido, sencilla y llana­
m ente, a que el consejero y el 
p residente «no se llevan 
bien», y esto sea todo. En 
cualqu ier caso la Ley de la 
F unción  Pública puede servir 
de referencia sobre los fondos 
políticos de lo que el p o rta ­
voz gubernam en ta l tra tó  de 
vender com o sim ple in ten to  
de dar «un nuevo im pulso  al 
C onsejo de G obierno» . Lo 
cierto  es que cada vez que 
Bono da un « im pulso»  al 
C onsejo de G ob ierno , cae a l­
gún consejero po r la ven ta ­
na. ■

Mariano CALVO

U n a nueva versión del 
«abrazo de V ergara», pero en 
la m odalidad  san itario -ad- 
m in istra tiva , han p ro tagon i­
zado los m édicos titu lares y 
los represen tan tes de la con­
sejería de Sanidad, después 
de sañudo  pulso ribeteado de 
am enzas de huelga. A l final 
fue el parto  de los m ontes, y 
del paro  anunciado  a todo el 
m undo  no  hubo nada. F inal 
feliz para  una  película que se 
inicia en la noche de los tiem ­
pos y que encuen tra  su argu­
m ento  en  las trad icionales 
reiv indicaciones de los m éd i­
cos rurales en este país: falta 
de m edios m ateria les y h u ­
m anos, m asificación de las 
consultas y la exhaustiva de­
d icación a la que obliga una 
profesión sin horas de ven ta ­
nilla. H ay  quien, adem ás, 
adiv ina, en las som bras, el 
acicate del rechazo a la Ley 
de Incom patib ilidades, com o 
es el caso del d irec to r general 
de Sanidad, Ju an  Luis R uiz 
Jim énez, que así se a trevió  a 
insinuarlo .

En cualqu ier caso la paz 
descendió sus laureles sobre 
una guerra anunciada  que no 
pasó de am ago periodístico.

La solución provisional p re ­
vé la dotación  de consu lto rios 
para  aquellos pueblos que no 
los poseen y al necesario  
equ ipam ien to  de los que ya lo 
tienen. El acuerdo señala 
tam bién  la adopción  de m e­
didas po r parte de la A d m i­
n istración S an itaria  para  que 
los desp lazam ien tos que rea­
lizan los m édicos se carguen a 
la cuenta  del Insalud. Cogido 
en m itad  de esta «guerra de 
gestos», el c iudadano  rural 
puede sacudirse la inqu ietud  
de una huelga de m édicos que 
p o r unos días lo tuvo al borde 
del fastidio.

«ALMA MATER» NO 
HAY MAS QUE UNA

D espués de años clam ando 
por una un iversidad regional, 
ah o ra  el to ledano  m edio ha 
descubierto  con pavor que 
casi nadie parece desearla e 
incluso puede leer en la p ren ­
sa que hasta  la A sociación de 
A m igos de la U niversidad , lo 
que piede aho ra  es el Colegio 
U niversitario  de siem pre, 
que m ás vale lo «C U T -R E »

conocido. P ara este viaje so­
b raban  las alforjas de años de 
reiv indicación y llantos ad ­
m in istra tivos, y el c iudadano  
ya no sabe si es que los A m i­
gos de la U n iversidad  ahora 
lo son de o tra  cosa, o es que se 
han  vuelto  sólo conocidos. El 
c iudadano  no entiende nada. 
Sobre todo cuando  ve a u n a ­
das en un m ism o grito v ind i­
cador la F ederación C ató lica  
de Padres de A lum nos con la 
Federación  de A sociaciones 
de V ecinos. Como al perro 
flaco todo se le vuelven p u l­
gas, la jo rn ad a  de huelga p ro ­
p iciada a nivel naciona l para 
exigir, en tre  o tras cosas, la 
congelación de las tasas aca ­
dém icas, sirvió en T oledo 
para  confund ir un poco más 
la perspectiva, de m odo que 
m uchos no llegaron a saber 
b ien  si la p ro testa  iba dirigida 
a ped ir la congelación de las 
tasas o la congelación de la 
p rop ia  universidad.

MIRALLES:
LA SORPRESA DE 
LO INEVITABLE

Se veía ven ir de tan lejos,
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